
A r z o b i s pa d o  d e  s a n t i a g o
V i c a r í a  pa r a  l a  p a s t o r a l

LA CARIDAD MISIONERA

MES MISIONERO EXTRAORDINARIO
OCTUBRE 2019



2

Quienes se dejan conmover por el “amor al prójimo” que descubrimos 
en los evangelios contemplando el actuar de Jesús, van experimentando 
una conversión que se refleja en actitudes nuevas frente a los hermanos; 
es el encuentro con el que sufre y la acción del Espíritu la que nos va 
transformando, haciéndonos más generosos con nuestro tiempo, abiertos 
a la escucha, disponibles, agradecidos, etc.  

Es la “santa unción del espíritu” que hemos recibos en nuestro bautismo, la que nos va enseñando a acercarnos 
a cada persona con delicadeza, con respeto ante el misterio que es cada persona y particularmente ante la 
experiencia del sufrimiento. 

Es esta experiencia humana, tan cotidiana la que nos da la posibilidad de encarnar los valores evangélicos de la 
comprensión, la misericordia, el amor, la entrega, la escucha, la alegría, etc. a ejemplo de Jesús, Buen Pastor, que 
fiel a su misión de comunicar vida, siempre está al servicio de la vida. 

Visitamos o acompañamos a nuestros hermanos que viven el dolor de la enfermedad, 
para ser testigos de la presencia de un Dios misericordioso, que ama, que se solidariza 

y acompaña.

Somos invitados a realizar este desafío misionero tan cotidiano en 
nuestras comunidades, acompañar a las personas que se enfrentan 
a la pérdida de su salud, a la fragilidad, acompañarles en sus 
interrogantes sobre el sentido de la justicia en la vida. La experiencia 
de la enfermedad hace que surjan preguntas sobre El sentido de la 
vida, del sufrimiento, de la muerte, hace que el mundo de los valores 
sea interpelado. 

Ante estas problemáticas estamos invitados a comprender y aceptar estos sentimientos sin contradecirlos y 
propiciar que la persona descubra esa presencia del amor de Dios en la situación que vive, ayudando a interpretar 
las experiencias de vida desde una perspectiva de fe.

• ¿Por qué los buenos sufren y los malos no?

• ¿Por qué a mí? ¿Por qué a mi familia?

• ¿Cómo seguir viviendo así? ¿Vale la pena seguir luchando?

Visitando a los enfermos
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Como María, la Madre de Jesús que en su visita a su prima Isabel, con la cual permaneció “unos tres meses” para 
atenderla durante el embarazo... queremos estar atentos para el “cuidado y el servicio de caridad”, dejemos que 
María mujer de la esperanza nos enseñe a estar al lado del que sufre, a acompañar con el valor y la ternura de 
una madre. 

“Si cada hombre es hermano nuestro, con mayor razón el débil, el que 
sufre y el necesitado de cuidados deben estar en el centro de nuestra 

atención, para que ninguno de ellos se sienta olvidado o marginado”.
(Benedicto XVI)

EN TUS SALIDAS MISIONERAS TE INVITAMOS A TENER EN CUENTA 

 Busca la hora más oportuna para hacer la visita, pensando tanto en el enfermo como en su familia.

 Dar a la visita el tiempo requerido por el enfermo.

 Actuar siempre con naturalidad y sencillez. No hacer visitas protocolares, ni tomarse confianzas excesivas. El 
enfermo tiene una sensibilidad especial para captar quién se le acerca por compromiso social o por “cumplir”, 
o el que lo hace para hacerle un favor, o sea por “compasión”, o el que le visita con plena disponibilidad y con 
afán de compartir.

 La visita, es para el enfermo una ocasión para compartir de su enfermedad, de sus dolores, de sus preocupaciones 
y temores. Hay que mostrar interés, con sinceridad y delicadeza. Acoger lo que afirma sin discutirlo, pero a la 
vez sin reafirmar aquello que nos parece que es exageración.

 La visita es fundamentalmente para que el enfermo tenga ocasión de hablar y pueda encontrar oyentes 
acogedores.

 Lo que se ve, lo que se oye y lo que se dice en la habitación de un enfermo, es SAGRADO. No podemos luego 
hacer comentarios.

Como a Moisés (ante la zarza ardiente), el Señor nos llama y nos pide que nos detengamos antes de acercarnos 
al dolor del otro, detenernos para tomar conciencia de lo que vamos a hacer. Detenernos y acercarnos despacio, 
sabiendo que entramos en un espacio sagrado, un espacio lleno de fragilidad y vulnerabilidad, de necesidad y 
posibilidad; de proyectos frustrados y esperanzas nuevas. Y pidámosle que guie nuestro encuentro.
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ACERCARNOS AL ESTILO DEL BUEN SAMARITANO

PARA NUESTRA MEDIRACIÓN:

Toma de conciencia: “al verlo…”
Corazón compasivo: Se compadeció de él…”

Proximidad: “se acercó”
Donación: “le vendó las heridas, echando en ellas aceite y vino”

Acompañamiento
Colaboración

Ser buenos samaritanos significa interiorizar y testimoniar la misericordia, siempre antigua y siempre nueva, que 
sabe transformar el corazón. 

ACOMPAÑAR A QUIENES VIVEN LA ENFERMEDAD, ES UN SERVICIO DE MISERICORDIA Y ESPERANZA, 
DE ACOGIDA Y ANIMACIÓN QUE REALIZA LA IGLESIA, COMO EXPRESIÓN DE SU MISIÓN.

Animémonos a seguir realizando esta hermosa misión en nuestro barrio y comunidades, y celebremos a quienes 
por años llevan este servicio en la comunidad.


